
“La Iglesia expresa su agradecimiento por todas las 

manifestaciones del «genio» femenino aparecidas a 

lo largo de la historia, en medio de los pueblos y de 

las naciones; da gracias por todos los carismas que 

el Espíritu Santo otorga a las mujeres en la historia 

del Pueblo de Dios, por todas las victorias que debe 

a su fe, esperanza y caridad; manifiesta su gratitud 

por todos los frutos de santidad femenina.” (JPII. MD. 31) 

Santa Gianna Beretta Molla (1922-
1962). Esposa, madre de familia y 
médica. Conociendo el riesgo que 
corría, se negó operarse de un 
tumor para no afectar la vida que 
llevaba en su vientre. A los pocos 
días de nacida su hijita, falleció. 

Edith Stein, Santa Teresa Benedicta de la 
Cruz (1891-1942). Judía de nacimiento, 

abraza la fe católica siendo profesora de la 
universidad y reconocida filósofa. Ingresa a 

las Carmelitas 
descalzas y muere 
víctima de los na-
zis en Aushwitz.  
“Quien busca la 

verdad, consciente o 
inconscientemente, 

busca a Dios”  

Beata Teresa de Calcuta 
(1910-1997)   
Fundadora de las Misioneras 
de la Caridad. Testimonio 
vivo de amor a Jesucristo 
por su entrega total a servir-
le en los "más pobres entre 
los pobres". Su ejemplo ha 
sido un reto a la conciencia 
de la humanidad. Nos en-

señó la verdadera dignidad 
de la mujer convirtiéndose 
en madre de todos.  
"Para mí, las naciones que 
han legalizado el aborto son 
las más pobres, le tienen 
miedo a un niño no nacido y 
el niño tiene que morir."  
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 “En el camb
io cultural a 

favor 

de la vida las
 mujeres tien

en 

un campo de
 pensa-

miento de ac
ción 

singular y sin
 duda 

determinante
: les 

corresponde
 ser 

promotoras 
de un 

«nuevo femin
ismo». 

Que, sin cae
r en la 

tentación de
 seguir 

modelos 

«machistas»,
 sepa 

reconocer y 
expresar 

el verdadero
 espíritu 

femenino en 
todas las 

manifestacion
es de la 

convivencia c
iudada-

na, trabajand
o por la 

superación d
e toda 

forma de disc
rimina-

ción, de viole
ncia y de 

explotación.“
  

 (Evangelium Vitae
, 99)   

El feminismo es un 
movimiento social y 
político que, en princi-
pio, postula la igualdad 
de los derechos de las 
mujeres y los varones.  
Actualmente el femi-
nismo se presenta co-
mo un enfrentamiento 
entre varón y mujer. 
No se acepta la dife-
rencia peculiar de la 
mujer porque se la 
entiende como inferio-
ridad frente al varón. 

El cristianismo sos-
tiene que varón y mu-
jer son iguales en dig-
nidad, y al mismo 
tiempo diferentes, 
complementarios y 
recíprocos.  
 
La diferencia no signifi-
ca inferioridad.  
 
Complementarios 
porque cada uno 
aporta desde su dife-
rencia.  

Recíprocos porque son 
por naturaleza el uno para 
el otro. 
 
El “nuevo feminismo” 
del que habla Juan Pablo II, 
propone defender el ma-
trimonio y la familia.  
Por su parte, el feminismo 
extremo  rechaza la ma-
ternidad y las obligaciones 
que conlleva, que es pre-
cisamente  la característi-
ca que diferencia a la mu-
jer del varón.  



 
 
 

 
 

“La igual dignidad y responsabilidad del hombre y de la 
mujer justifican plenamente el acceso de la mujer a las 
funciones públicas”  

“La verdadera promoción de la 
mujer exige también que sea 
claramente reconocido el 
valor de su función materna 
y familiar respecto a las de-
más funciones públicas y a 
las otras profesiones”  

“Se debe superar además la 
mentalidad según la cual el 
honor de la mujer deriva más 
del trabajo exterior que de la 
actividad familiar”   

(Textos de Familiaris Consortio. 23) 

 

 
  

“La Iglesia desea dar gracias 

a la Santísima Trinidad por 

el «misterio de la mujer» y 

por cada mujer, por lo que 

constituye la medida eterna 

de su dignidad femenina, 

por las «maravillas de 

Dios», que en la histo-

ria de la humanidad se 

han cumplido en ella y 

por medio de ella. En 

definitiva, ¿no se ha 

obrado en ella y por 

medio de ella lo 

más grande que 

existe en la historia 

del hombre sobre la 

tierra, es decir, el 

acontecimiento de 

que Dios mismo se 

ha hecho hombre?” 

(Mulieris Dignitatem,31) 

El Beato Juan 
Pablo II a lo 
largo de su 
Pontificado se 
ha referido a 
la dignidad de 
la mujer  

La Madre del Redentor 


